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las realizaciones sociales que echamos de menos, 
para llevar nuestro desarrollo económico hasta su 
más alto grado, y para que nuestros propios ha- 
llazgos en materia política alcancen sus formas 
más depuradas y dejen ver todo su valor e im- 
portancia”, Se trata, pues, de iniciar un esfuerzo 
sostenido y valeroso, en el que estén integrados 
los afanes económicos —el desarrollo de nuestra 
industria, el perfeccionamiento de nuestras es- 
tructuras comerciales y financieras, el crecimiento 
de nuestra agricultura, etc.-—, los legítimos de- 
seos sociales —la igualdad de oportunidades en 
la cultura, la educación, el bienestar, etc.— y la 
maduración de nuestra conciencia política, que 
supone un triunfo largamente buscado por el pue- 
blo español, 

Forjamos la España de nuestros hijos, la Es- 
paña de las nuevas generaciones que esperan los 
frutos de un largo esfuerzo, Es una labor atracti- 
va y grave, de la que no es lícito desertar en nom- 
bre de viejas acomodaciones mentales. Los espa- 
ñoles vivimos un instante de construcción y de es- 
peranza y esta oportunidad debe aprovecharse, 
ya que la Historia no suele ofrecer repetidas oca- 
siones a quien las pierde. Hasta el último rincón, 
nuestras posibilidades de futuro deben convertir- 
se en hechos macizos, Este es el propósito, bien 
claro y bien justo, El mundo, que nos necesita, 
está contemplando nuestra aventura con atención, 
y sólo seremos juzgados por nuestra eficacia, Na- 
die, tampoco nosotros mismos, podríamos justificar 
nuestro abandono ante el reto del futuro. 


1. TRIUNFO DEL PUEBLO ESPAÑOL 


La decisión que caracteriza la presencia com- 
bativa de todas las fuerzas y sectores españoles 
en torno al 18 de Julio es la de corregir una si- 
tuación histórica, que nadie consideraba buena 
en sí misma. Nuestro pueblo, anhelante de una 
España distinta, de una España más justa, de una 
España más fiel a sí misma, de una España mejor, 
se manifestó a través de todas las fórmulas y cau- 
ces a su alcance. 

No es extraño que unos caminos fuesen falsos, 
otros erróneos, otros insuficientes, destructivos o 
arcaicos. El pueblo español había sufrido un pro- 
ceso de decadencia, acusado muy especialmente 
en los planos de lo ideológico y de la convivencia 
política, Había sido escindido, enfrentado interior- 
mente, sometido a duchas de demagogia y de ora- 
toria grandilocuente, azuzado por agitadores y 
usado como campo experimental por técnicos de 
la subversión, cegado por la ignorancia y desespe- 
rado por la miseria. 

Pero, con todo ello, seguía siendo el pueblo es- 
pañol, depositario de inmensas reservas espiritua- 
les y capacitado para las más ambiciosas empre- 
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sas. El pueblo español dispuesto a redimirse del 
pasado, a purificarse con el sacrificio, a replantear- 
se su destino, costase lo que costase. Por ello, el 
hecho histórico del 18 de Julio posee un claro sig- 
no positivo. No iba a dirimirse el pleito de un pa- 
sado, sino a plant arse las bases de un futuro. 

Si en el juego dramático de 1936 hubo vence- 
dores y vencidos, ello se debió, fundamentalmen- 
te, a que el proceso selectivo de la historia se cum- 
plió, eligiendo el camino más conveniente para el 
bien de todos los españoles. Pero los vencedores y 
vencidos de entonces son la anécdota de una gran 
categoría histórica: el triunfo plenario del pueblo 
español, con sus instintos de unidad y superviven- 
cia sobre la crisis contemporánea. 

Las batallas de este 18 de Julio, de todos los 
españoles, no fueron sólo los inevitables y doloro- 
sos encuentros fraternos de aquella conmoción, 
cara y necesaria para la recuperación del ser de 
nuestra Patria. Las batallas del 18 de Julio son 
aquellas que todos los españoles dan, cada día, 
para construir un mañana mejor y evitar que pue- 
da repetirse una trágica coyuntura de discordia. 
Son las batallas por la unidad, por la justicia so- 
cial, por el aumento de la riqueza nacional, por la 
extensión de la cultura, por la puesta en forma 
del pueblo español, cara a un nuevo horizonte de 
libertad y grandeza. El robustecimiento de la esta- 
bilidad en la convivencia, la exigencia de una me- 
jor distribución de los bienes, el acrecentamiento 
de la capacidad de producción de nuestra tierra 
y nuestra industria, son los frentes donde, a partir 
del 18 de Julio de 1936, luchan todos los españo- 
les, de vuelta de los cantos de sirena que, desde 
cada isla de parcialidad y egoísmo, les arrastraban 
hacia falsos paraísos que escondían un peligro de 
muerte. 
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2. LA FORJA DEL FUTURO 


Si hubiéramos de retratar en una frase urgente 
la verdadera cara del mundo en nuestro tiempo, di- 
ríamos que es un mundo que combate por la efica- 
cia. Es idea que hemos repetido muchas veces des- 
de esta tribuna del “Nuevo Horizonte”, pero que 
no nos cansaremos de decir una y otra vez. En el 
ámbito universal, bajo la engañosa apariencia de 
los sucesos cotidianos, lo que está ocurriendo es, 
simplemente, que dos teorías generales de la socie- 
dad se encuentran en competencia, como dos co- 
rredores de velocidad, para conseguir la misma 
meta: imprimir su peculiar sentido al desarrollo de 
las comunidades humanas. En rigor, habríamos de 
aceptar que esta competencia ha tenido lugar siem- 
pre desde que la voluntad primera colocó al hom- 
bre sobre la tierra. La Historia es la resultante de 
dos fuerzas dispares, de cuyo choque surge el avan- 
ce superador. El mundo ha avanzado a chispazos, 
como provisto de un motor de explosión, que a 
cada diminuta catástrofe en el seno del carbura- 
dor, aplica un juego de bielas y pistones capaz de 
extraer la energía necesaria para seguir movién- 
dose. Hay una teoría negativa de las catástrofes, 
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según la cual “cualquier tiempo pasado fue me- 
jor”. Pero esta idea, la idea del pasado, de la reac- 
ción, de la conservación, no sirve por sí sola para 
empujar el mundo. Si no existiese nada más que 
ese resorte anímico, tan claramente inserto en una 
mentalidad estática, los hombres seguirían cazan- 
do bisontes con hachas de silex y devorándose los 
unos a los otros. Han sido otros factores, el futuro, 
la revolución, la creación, los que, en su conflicto 
con el pasado, han abierto la posibilidad de dar 
pasos hacia adelante. Es muy posible que Hegel 
se equivocase en muchas cosas, pero ciertamente 
no se equivocó al afirmar que la Historia es un 
solo camino abierto gracias al esfuerzo de las di- 
minutas y contrarias trochas y senderos que el hom- 
bre abre porque su destino es abrir cosas, renovar- 
las, inventarlas. 

Esto, que, repetimos, es una verdad de validez 
universal, es también una verdad española. Y por 
singulares razones históricas, se advierte en nues- 
tro país el fenómeno de una manera asombrosa- 
mente nítida. Nosotros hemos pagado nuestro im- 
puesto a la Historia, y hemos hecho una revolu- 
ción. Las revoluciones son irreversibles. Estamos 
en ella. No nos está permitido, aun en el supuesto 
de que nos gustase. volver hacia atrás y elegir otro 
camino. Se nos ofrece, en cambio, una posibilidad 
sugestiva: configurar el futuro. Este es nuestro co- 
metido, y de su cumplimiento se nos tomará cuen- 
ta un día, 

El futuro de España comenzó el 18 de Julio de 
1936. Conviene que entendamos esta afirmación 
desnudándola de toda retórica. El 18 de Julio de 
1936 comenzó el nuevo destino de todos los espa- 
ñoles, y no el de un grupo de ellos. Este nuevo des- 
tino comenzó también el 19 de Julio, y comenzó 
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anteayer, y comienza hoy, y comenzará mañana. 
Un escritor llamó a la España posterior a la guerra 
“un país en el que ha estallado la paz”. Otro, re- 
cientemente, nos ha recordado como nuestro futu- 
ro nace un poco todos los días. Es muy posible que 
no todos estemos de acuerdo en lo que respecta a 
nuestro pasado, pero está claro, salvo para los ne- 
cios, que estamos de acuerdo respecto a nuestro 
porvenir; no hay español que no desee seguir sién- 
dolo y salvar la posibilidad de nuestra existencia 
como nación, abriéndole ruta hacia el más digno 
destino. Esta voluntad común, total y certísima, se 
manifiesta en una serie de aspiraciones concretas, 
elementales, no suceptibles de ser discutidas. Estas 
coincidencias de rumbo están en el ánimo de los es- 
pañoles, en su más amplia presencia y voluntad 
ereadora. 

Queremos incorporar el sentido popular de la 
democracia exigiéndole eficacia constructiva y es- 
tabilidad social. Pretendemos configurar la vida 
española democráticamente, y —al margen de las 
anécdotas y de las equivocaciones— estamos ha- 
ciendo lo posible por conseguirlo sobre la base 
orgánica de la sociedad. Pero queremos una demo- 
cracia auténtica, en la que el hombre encuentre un 
cauce representativo en virtud de su función en la 
sociedad y no a través de mínimos y artificiales 
programas o caprichos de grupos. 

No estamos dispuestos, en ningún caso, a volver 
a un sistema de partidos, decisión que tiene abun- 
dantes apoyos teóricos sobre los que no merece la 
pena insistir, y una explicación práctica y rapidí- 
sima, que basta para que no cedamos: no podemos 
perder el tiempo en discutirlo todo al modo de los 
deliberantes escépticos, como los conejos de la fá- 
bula, para que nos devoren los sabuesos, lo mismo 
si son galgos que si son podencos. Tenemos ya cer- 
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tidumbres suficientes para seguir en marcha, cons- 
truyendo sobre las evidencias nacionales un futuro 
para todos. 

Seguimos siendo un país necesitado de muchas 
cosas, a pesar del gran número de ellas que hemos 
conseguido. Pronunciar hermosos discursos parla- 
mentarios y reunirse en los garitos a conspirar, 
mientras siga habiendo en España un doce por 
ciento de analfabetos, mientras haya pueblos sin 
agua, mientras el índice de nuestra producción in- 
dustrial sea bajo, mientras haya hombres sin tra- 
bajo, o sin la productividad necesaria, es pura 
sandez, 

Seguimos siendo un país lastrado por una serie 
de impulsos sociales negativos. Nos sobran privile- 
gios, archipámpanos y caciques. Necesitamos for- 
talecer nuestra conciencia social, uno de los mayo- 
res logros de los últimos veinticinco años, y exten- 
derla a todos los rincones de España. 

Necesitamos hombres bien preparados. Ha pa- 
sado el tiempo en que bastaban las reducidas éli- 
tes, aisladas estérilmente en su énfasis minoritario; 
y este es un hecho que podrá gustarnos o no, pero 
no por eso deja de ser un hecho al que hemos de 
atenernos. 

Siempre habrá misión para grupos y vocaciones 
de auténtica selección, pero será dando fecundi- 
dad a los afanes comunitarios, sea en el ámbito 
propio de la creación espiritual o en el frente con- 
creto de la productividad social. Necesitamos ur- 
gentemente que en España haya, al menos, una re- 
bosante mayoría de ciudadanos capaces, buenos 
profesionales, calificados en sus quehaceres diver- 
sos, concertados en su eficacia social y a la altura 
de su tiempo. Para esto hay que proseguir y ace- 
lerar algunos procesos ya iniciados: igualdad de 
oportunidades, aumento y perfeccionamiento de 
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las escuelas, de los institutos, de las universidades, 
de los centros de formación profesional, de las bi- 
bliotecas, de los instrumentos difusores de cultura, 
etcétera. 

Estas son las batallas que España tiene pen- 
dientes. El que no quiera combatir, que lo diga, pero 
que lo diga claramente, para que sepamos a qué 
atenernos. El que esté de acuerdo, que empiece ya, 
si no está aún en la brecha laboriosa. No es nece- 
sario que sepa de memoria la lista de los reyes go- 
dos ni que desentierre a los muertos. El tiempo se 
abre ante él sin límites y sin moldes; es suyo, y él 
puede recorrerlo libremente, sin más vehículo que 
su buena voluntad. Hemos de procurar que estas 
batallas de la paz, que estas convocatorias nacio- 
nales, se ofrezcan sugestivas al esfuerzo y a la es- 
peranza de todos, y que el éxito sea también com- 
partido por todos; por todos los que sientan la 
ilusión de una España mejor y contribuyan a su 
logro. 
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3. LA UNIDAD NACIONAL 


El objetivo cimero de la empresa política que 
se despliega en España a partir de 1936 es la su- 
peración de las divisiones que escindían al pueblo 
español, Se planifica para todos, para el bien co- 
mún nacional y se prescinde de las herencias par- 
“tidistas que hipotecaban esta posibilidad. Los es- 
pañoles, tras las trágicas jornadas de la guerra, 
aspiran a ser, de una vez y para siempre, un pue- 
blo unido. 

La unidad entre los hombres y las tierras de 
España, que había sido lanzada como consigna 


precursora por José Antonio, va a encontrar su 
cumplimiento a través de una reestructuración de 


nuestro orden de convivencia, basado en las coin- 
cidencias de afanes e intereses en torno a las célu- 
las naturales de vida, en lo local, en lo laboral y 
en lo familiar. El morbo de la lucha de clases va 
a ser vencido por un nuevo estilo de conducta civil 
y la acción de una política decidida a intervenir 
donde se produzca el privilegio o la injusticia. Es- 
paña recobra una personalidad entera, una posi- 
ción ante el mundo, unos valores esenciales de 
asentimiento general, sobre todo lo cual la diver- 
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sidad es posible sin que represente cisma, si no 
diálogo, opinión o matiz. 

Pero la unidad nacional necesita fraguarse en 
un clima determinado. En un clima que modere 
las pasiones, en vez de exacerbarlas; que pro- 
mueva las coincidencias, en vez de estimular las 
diferencias banderizas; que estabilice el ánimo de 
un pueblo con un pasado turbulento, con la garan- 
tía de la satisfacción de sus anhelos y del desarro- 
llo de sus actividades en un ambiente de seguridad 
pública. Este clima, que no es otra cosa que la paz 
civil, se lo ha dado España el Régimen del 18 de 
Julio, a través de un cuarto de siglo sin preceden- 
tes en nuestra historia contemporánea. 

Sobre esta paz real, que no se mantiene por sí 
sola, sino que exige autoridad y buen gobierno, 
nuevas generaciones de españoles están llegando a 
una positiva madurez sin parcialismos heredados y 
sin rencores. La unidad ideológica y política está 
cobrando así su dimensión biológica, como un fru- 
to natural de unas beneficiosas circunstancias, Una 
España auténticamente nueva ha nacido en un eli- 
ma de armonía social, y esto es un hecho de con- 
secuencias históricas irrebatibles, que ya nada po- 
drá borrar. 
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4. LAS REGIONES ESPAÑOLAS 


España es una unidad histórica, una unidad fí- 
sica, una unidad espiritual. España es, sencillamen- 
te, una, pero esta España una, resulta de la inte- 
gración cordial de treinta millones de vidas indi- 
viduales que tienen un glorioso destino personal, 
y esta España una, resulta de la integración, del 
esfuerzo, la gracia, la personalidad y la dignidad 
de sus regiones. Ha habido un regionalismo román- 
tico y viejo, que se conformaba con el paisaje o el 
traje típico, y que, en nombre de esas cosas y po- 
cas más, no entendía como y por qué era España 
única. Ha sido el tiempo, con la fulgurante apari- 
ción, en la vida histórica, de las multitudes, el que 
nos ha advertido que aquella vieja manera lírica 
del regionalismo iba por un camino negativamente 
evasivo y aislacionista, y que el impulso creador de 
desarrollo absoluto que, en nuestro país, y en to- 
dos los países, exigen las nuevas sociedades, tiene 
un cauce eficaz, limpio y necesario en la riqueza, 
la flexibilidad y la lozanía de los núcleos regio- 
nales. 

Nosotros no tenemos ninguna necesidad de im- 
provisar un repentino interés por las regiones, co- 
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mo ocurre, por ejemplo, en Francia —donde una 
tradición jacobina mantenía el imperio del centra- 
lismo hasta hace casi unos días— porque la Espa- 
ña de verdad, la de las grandes ideas nacionales, 
no fue nunca centralista, como no lo es ahora. En 
los principios que rigen el Movimiento Nacional, 
este sentido espiritual de la unidad española está 
explícitamente declarado, como lo está en las rea- 
lizaciones más recientes en orden al desarrollo de 
zonas regionales inmensas y largo tiempo olvida- 
das, y en el fortalecimiento y revitalización de las 
instituciones administrativas locales, comarcales y 
regionales. 

Y ocurre, por una parte, que el regionalismo 
aberrante no puede ser corregido sino desde la 
misma autenticidad de la región, desde su misma 
riqueza y su misma libertad creadora. Pero no ocu- 
rre solo eso. Al impulso de los deseos sociales, cada 
día más amplios y más profundos, el desarrollo de 
ciertos núcleos humanos, favorecidos por la natu- 
raleza o por la laboriosidad de sus gentes, hace 
surgir, en torno a ellos, todo un complejo positivo 
de aspiraciones, y suscita las iniciativas y la volun- 
tad de construcción. Esto ocurre exactamente con 
la región. La región española, tan rica en valores 
tradicionales e históricos, depositaria, en ciertos 
instantes, del espíritu unitario nacional —-Castilla 
en América, Aragón y Cataluña en el Mediterrá- 
neo, Levante en Africa, etc.—, es también hoy el 
centro del que ha de irradiar eficazmente un im- 
pulso de crecimiento total. La región es un espa- 
cio natural determinado por su entorno, su Clima 
y su costumbre. Esta originalidad produce un fe- 
nómeno múltiple en lo económico, lo cultural, lo 
social, muy flúido y ajustado a la realidad. Este 
múltiple fenómeno positivo fluye hacia lo nacio- 
nal expandiendo su poder creador o integrándose 
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con las otras aportaciones regionales, constituyen- 
do esa hermosa variedad única que es España. 

Estamos dando, y vamos a continuar dando, la 
batalla por el desarrollo de las regiones españolas. 
Es una batalla por España, y una batalla trascen- 
dental. Es una batalla por la modernidad —con 
toda la sugestión que esta palabra suscita— y por 
las costumbres españolas de siempre. Entendemos 
el desarrollo de las regiones como una tarea posi- 
tiva, de integración, de creación, no como una ma- 
niobra unilateral y desvertebradora. Para partici- 
par del panorama histórico universal que se nos 
ofrece y se nos promete, tenemos que poner en ac- 
ción muchos resortes adormilados y quietos hace 
tiempo. Revitalizar nuestras regiones, salvando en 
ellas, junto a] folklore, la posibilidad de crear plan- 
tas siderúrgicas, instalaciones industriales y cen- 
tros educativos, es labor comprometida y funda- 
mental, que no podemos abandonar. Hemos de pla- 
nificar nuestras iniciativas de desarrollo desde el 
punto inicial de la región, escalón intermedio en- 
tre los tres elementos que componen nuestra orga- 
nización administrativa, la empresa, el municipio 
y el Estado, muy apto, por tanto, para integrar en 
una primera unidad de crecimiento las iniciativas 
y resultados concretos de los núcleos de menor en- 
tidad. 

La batalla de las regiones españolas exige de 
nosotros serenidad y denuedo. Está en ella, quizá, 
el fundamento de nuestra victoria en la lucha por 
la riqueza y el bienestar. La distribución de los 
esfuerzos que tiene, en el marco de la industria, su 
traducción en el principio de la división del traba- 
jo, es táctica esencial para el buen desarrollo de 
las grandes empresas nacionales. Del progreso re- 
gional, que sirve en primera instancia a la comu- 
nidad regional, surge indefectiblemente el progre- 
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so de España, y de la pequeña justicia cotidiana, 
la gran justicia española. Como dice la copla po- 
pular: “Mi tierra está en tu casa, niña del alma 
-—porque donde tú miras —me mira España.” 


20 


5. ORDEN DINAMICO DE LA 
TRANSFORMACIÓN SOCIAL 


El contenido de las formas revolucionarias au- 
ténticas es, por aparente paradoja, el orden nuevo, 
y en este sentido, la autoridad rigurosa. José An- 
tonio lo vio claramente al decir que el revolucio- 
nario de verdad tiene prefijado en su mente un or- 
den dinámico. Por eso, en la revolución verdadera, 
junto al chispazo enérgico de la transformación, 
late siempre un sentido jerárquico y disciplinado 
fuerte. Recurriendo a cuantos ejemplos revolucio- 
narios históricos queramos, veremos en todos ellos 
la repetición de este principio: el rigor y la acción 
emparejados. Cuando no ocurre así, y la revolu- 
ción prolonga su dimensión destructiva sin ajustar- 
se a un orden, a un principio, la propia revolución 
se devora a sí misma y se agota en un caos estéril. 
En el extremo contrario, cuando el rigor y la disci- 
plina ahogan la esencial dimensión dinámica de la 
revolución, ésta reacciona, se hace reaccionaria, y 
vuelve a la situación de que había partido, hacién- 
dose inútil. 

Para que la revolución merezca su nombre, 
debe cambiar las cosas, y no sólo eso, sino consti- 
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tuirse de tal manera que su ejercicio normativo 
sea precisamente el cambio, la agilidad, la dinámi- 
mica del esfuerzo histórico-político. Pero para ga- 
rantía de su eficacia y de su ritmo constructivo, y, 
sobre todo, para encauzar hacia el bien común la 
acción revolucionaria, hace falta la autoridad, el 
orden justo y sobrio, la entereza doctrinal. Son dos 
principios, autoridad y revolución, gravemente ne- 
cesitados de pulsación, porque en su equilibrio está 
la razón superior del orden histórico. 

Enseñan los filólogos que el término latino 
“auctoritas” procede del verbo griego “augano”, 
que significa “crecer”, Tener autoridad, equival- 
dría entonces a “crecerse a uno mismo”. Tiene au- 
toridad auténtica, no simulada, aquel que espontá- 
neamente suscita a su alrededor un movimiento de 
lealtad, es decir, un orden eficaz. En torno a la 
autoridad, la iniciativa revolucionaria se integra 
en una acción útil. La autoridad establece un siste- 
ma de marcha, indica las metas parciales, gradúa 
las finalidades revolucionarias por su importancia, 
su turno y su urgencia, sostiene el aparato de la 
revolución, salvando el principio cuando la reali- 
dad social o física de la comunidad en que actúa 
ha cambiado radicalmente. 

Orden y revolución no son, por ende, figuras 
opuestas, sino armónicas, algo así como el haz y el 
envés, la cara y la cruz de una misma moneda. 
Existe entre ambas cosas la misma relación que 
existe entre la ley y el procedimiento científico, 
entre el canal y el agua, entre la voluntad y la 
moral, El principio de la transformación, esencial 
en cualquier proceso revolucionario, es un princi- 
pio, esto es, algo que tiene en sí mismo la razón de 
sus mutaciones. La continuidad en la transforma- 
ción es el orden, la autoridad, la disciplina. 

Hemos hecho las anteriores consideraciones 
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porque para entender de manera exacta la reali- 
dad española actual, es necesario conocer este sutil 
y prodigioso equilibrio entre el orden y la revolu- 
ción. España ha sido, a lo largo de muchos tristes 
años, un pueblo excesivamente modelado en ten- 
dencias de rutina y de quietismo, por tanto estéri- 
les e injustas desde todos los puntos de vista, y za- 
randeado periódicamente por corrientes no revo- 
lucionarias, sino revueltas, sin concierto, que da- 
ban al traste con su propia intención renovadora. 
Nosotros hemos entendido la revolución, el 18 de 
Julio, de una manera completa y sensata. No que- 
ríamos que fracasase, como, por ejemplo, fracasó 
la revolución del 31, en cuanto se demostró en la 
calle que no existía principio en que sostenerse, ni 
autoridad verdadera que garantizase el camino efi- 
caz. Nosotros no hemos querido perder la oportu- 
nidad otra vez, y hemos encontrado para nuestras 
inquebrantables aspiraciones de cambio, incluso 
de cambio radical, profundo, total, un camino ri- 
guroso en el sentido de la autoridad. Del rigor. 

Y esto es todo. España sigue su vocación revo- 
lucionaria. Mantiene tan fresco como el primer día 
el tesón transformador. La espontánea autoridad 
del Caudillo fija lo esencial del cambio, que no es 
el cambio en sí mismo bajo el simple y veleidoso 
deseo de novedad, sino las metas del cambio orde- 
nado por una voluntad consciente de los fines, de 
las justificaciones de la comunidad, en ese marco 
en que se conjugan la vida y la historia decidien- 
do la ruta de todo un pueblo. 
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6. LA ELEVACION ECONOMICO-SOCIAL 


El 18 de Julio es una fecha que, entre sus nu- 
merosas notas positivas, posee la de una perma- 
nente vigencia. Por eso al correr de los años, en lu- 
gar de palidecer y convertirse en una efemérides 
histórica más, adquiere nuevos matices, enrique- 
ciéndose con las metas cumplidas y también con 
las nuevas aspiraciones de un pueblo en marcha. 

No se trata de cubrir un programa, sino de vi- 
vir plenamente la vida nacional. La vigencia del 
18 de Julio se deriva del germen de elevación po- 
lítica, social, cultural y económica que en aquella 
fecha —Hhace ahora veintiséis años— quedó plan- 
tado en el ser nacional de España como una semi- 
lla que el tiempo va haciendo fructificar. 

En lo económico, la vigencia del 18 de Julio 
consiste en una elevación de la actividad producti- 
va del país, redimiéndola del atraso secular en que 
se hallaba sumida y que daba como consecuencia 
la existencia de un bajo nivel de vida en amplí- 
simos sectores de nuestra población. 

Más, lejos de agotarse en este acrecentamiento 
de la riqueza basado en una mejor ordenación del 
esfuerzo, la elevación señalada se orienta también 
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a una distribución más equitativa de la renta na- 
cional, intentando hacer desaparecer los pernicio- 
sos extremos de la opulencia y de la miseria, y 
asignando a cada hombre una retribución en ar- 
monía con su efectivo quehacer. La justicia social 
estricta, postulado indeclinable del Régimen que 
el i8 de Julio nació, trata de evitar que unas cla- 
ses o estamentos determinados obtengan beneficios 
que no contribuyen a crear, 

En cuanto a postulados permanentes, la eleva- 
ción económica y la perfección social exigen un 
continuado quehacer, y en esto radica precisamen- 
te su vigencia. España, a través de un cuarto de 
siglo, ha duplicado su área regada, ha multiplica- 
do por seis su producción energética, ha creado 
dos millones de puestos de trabajo y ha elevado, 
en términos reales, en más de un 50 por 100 la 
renta “per cápita”. Y en otro orden de realizacio- 
nes, ha facilitado el acceso a la propiedad de la 
tierra a millares de campesinos, ha creado una Se- 
guridad Social de ámbito nacional sin exclusiones, 
ha perfeccionado las relaciones laborales y ha for- 
talecido, en suma, los vínculos de la convivencia 
humana en una sociedad más próspera, pero tam- 
bién más justa. 

En esta doble orientación social y económica, 
lo ya alcanzado ha sido tan valioso que, desde las 
nuevas posiciones, el quehacer nacional se encara 
con un nuevo horizonte de más amplias perspecti- 
vas. Lo realizado permite acometer tareas de ma- 
yor empeño y una de ellas, ya en marcha con el 
ritmo característico de un pueblo en continuado 
desarrollo, consiste en alcanzar una promoción 80- 
cial que permita el acceso a los puestos de respon- 
sabilidad y mando en las tareas económicas, a los 
más capaces. Esta promoción social, dotada ya in- 
cluso de plataforma económica en los fondos des- 
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tinados a promover la igualdad de oportunidades, 
tiene inexorablemente que romper las arcaicas es- 
tructuras económicas petrificadas, imprimiendo al 
conjunto social el dinamismo que siempre produce 
la dirección de los mejores. 

La vigencia del 18 de Julio descansa, en suma, 
en los postulados permanentes que informan esta 
fecha, representativa de nuestro Movimiento. Es- 
tos postulados, que en su más noble y alta cima 
tienen una significación política de dimensión na- 
cional, poseen, como soportes enraizados en la vida 
cotidiana de nuestro pueblo, esas vías económicas 
y sociales que someramente hemos reseñado, y en 
las que cada etapa cumplida significa un punto de 
partida para nuevas realizaciones, cada vez más 
amplias y más noblemente ambiciosas. 
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7. LA RIQUEZA 


La primera batalla que España debe dar, de 
cara a su futuro inmediato, es la batalla del pro- 
greso económico. Es justo reconocer que la cam- 
paña ha comenzado, y que ya se han obtenido vic- 
torias parciales, algo así como triunfos de carácter 
instrumental, táctico, que han de servir ahora co- 
mo trampolín hacia la total victoria. Pero ésta no 
nos será regalada, y habremos de hacer aún, con 
toda certeza, un gran esfuerzo. 

Vamos a ver si, siguiendo la táctica de los bue- 
nos capitanes, empezamos por saber como, dónde 
y con qué medios hemos de combatir por la rique- 
za nacional. En primer lugar, y pasado ya el sue- 
ño bobo de la España riquísima con que a muchos 
de nosotros se nos cloroformizó en la escuela, ne- 
cesitamos ser realistas: por designio providencial, 
nuestra Patria es naturalmente pobre. Los técni- 
cos aseguran que apenas la mitad del territorio 
nacional es verdaderamente productivo. Somos el 
segundo país europeo por la altura media de nues- 
tra tierra, después de Suiza, y, sin embargo, care- 
cemos de las ventajas de las tierras altas, los pas- 
tos y los grandes núcleos forestales. Nuestro índi- 
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ce higrométrico es muy bajo, y la corriente de 
nuestros ríos, escasa, en relación con las necesida- 
des de un país de treinta millones de habitantes 
y 500.000 kilómetros de superficie. 

En lo relativo a la industria, el aspecto de nues- 
tra nación empieza ahora a tomar un tono más sa- 
ludable, aunque todavía no hayamos pasado de los 
esfuerzos iniciales, Mientras en otros pueblos euro- 
peos hace ya unos doscientos años se iniciaba la 
transformación de las estructuras económicas y la 
aplicación total de la máquina al trabajo humano, 
en España se perdía el tiempo en luchas dinásti- 
cas, o en algaradas callejeras. Pero no hace falta 
repetir una vez más el lamentable relato de nues- 
tras querellas. El caso es que la oportunidad de 
transformar nuestro país, que quisieron aprove- 
char los llamados ilustrados, a los que, al margen 
de sus errores, tantas cosas debe España, se per- 
dió en el mejor momento. No somos el único país 
que ha tenido esta mala suerte. Italia, por ejem- 
plo, llegó a la era de Mussolini casi en las mismas 
cireunstancias, y con muy parecidas condiciones 
naturales. Empezó su transformación unos lustros 
antes que nosotros, y hoy es un país eficaz y bien 
dotado económicamente. 

Para corregir esta doble razón de nuestra de- 
bilidad económica —la naturaleza y la falta de 
estratos industriales poderosos— el Estado español 
ha venido realizando durante los años pasados, 
una labor prodigiosamente difícil, de la que, muy 
probablemente, no ha estado ausente algún error, 
pero que constituye (y esto es algo que la verdad 
nos obliga a reconocer con respeto) el intento más 
serio y más afortunado que se ha realizado en 
nuestra Patria desde hace, por lo menos, dos si- 
glos. Esta ha sido una batalla ganada. Pero no la 
última, ni la decisiva. 
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Entramos ahora, vertiginosamente, en el futu- 
ro. El mundo económico perfecciona su organiza- 
ción y supera los ámbitos nacionales. Estamos en 
la era de los grandes espacios, de los mercados co- 
munes, y el Universo, en lo económico, es una uni- 
dad a la que solo se oponen, por ahora, los equi- 
vocados. La batalla, pues, que España está dando, 


está condicionada en su ritmo por la realidad del 
tiempo, por la conciencia histórica de nuestra épo- 
ca. Parece elemental que, de cara a esta batalla, 
empecemos por adiestrar a nuestros soldados. Ne- 
cesitamos hombres capaces en este triple sentido: 
profesionalmente, históricamente y espiritualmen- 
te. Hombres que dominen el ejercicio de la técni- 
ca, que sepan exactamente por donde va el mundo 
y hacia donde, y que tengan sentido de empresa. 
capacidad aventurera, iniciativa para las altas 
gestiones. 

La batalla habrá de darse entonces, con esta 
buena tropa, y deberá comenzar por la corrección 
de nuestras circunstancias naturales. Esto se hace 
ya, aunque tal vez tengamos que acelerar nuestro 
ritmo. Extender nuestra red de comunicaciones, 
mejorar el elemento técnico del trabajo agrícola, 
acrecer los regadíos y los abastecimientos de agua, 
corregir nuestras torrenteras, repoblar nuestros 
montes, introducir nuevos cultivos, etc. Todas esas 
cosas a las que nos hemos acostumbrado, gracias 
a Dios, durante estos veintitrés años, son ejercicios 
que no pueden terminar todavía. Cuando hayamos 
cumplido esta labor, podremos decir con tranquili- 
dad de conciencia que la naturaleza no ha sido 
pródiga con nosotros. Antes, sería una solución de- 
masiado cómoda y claramente farisea. 

Proseguir nuestro esfuerzo de industrializa- 
ción es trabajo paralelo al anterior. Necesitamos 
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empresas de verdad, empresas que se tengan solas, 
sin necesidad de constantes inyecciones crediticias, 
y que sean capaces de proyectar aventuras de alto 
aliento que contengan la hermosa tentación del 
riesgo, la más positiva de las dimensiones espiri- 
tuales del gran empresario. No está de más decir, 
empero, sobre todo para aquellos que ahora se 
quejan de la intervención estatal en la empresa, 
que, salvo las honrosas excepciones de siempre, el 
empresario español, acostumbrado al proteccionis- 
mo, ha tenido corazón de liebre. El Estado ha teni- 
do que suplir esta inhibición, lo cual no es desea- 
ble, pero sí necesario cuando el impulso creador no 
surge de la iniciativa privada, 

He aquí, pues, la batalla de la riqueza. Pero 
esta batalla no es un ejercicio cerrado e indepen- 
diente, que por sí solo conduce a la victoria abso- 
luta. Junto a la lucha por el progreso material de 
España, otras dos luchas son necesarias: la batalla 
de la conciencia social y la batalla de la educación. 
Veremos estas dimensiones del problema en capí- 
tulos sucesivos. 
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8. SOLIDARIDAD ECONOMICA 


El 183 de Julio mació bajo el signo inequívoco 
de la unidad. Al correr de los años, este signo no 
ha hecho sino fortalecerse, penetrando en la con- 
ciencia de todos los españoles y haciendo del es- 
fuerzo de nuestro pueblo una auténtica empresa 
nacional. 

La unidad no implica la eliminación de las di- 
ferencias que en el orden humano y en el orden 
natural existen, sino la superación de esas diferen- 
cias en orden a un ideal común. Por eso la unidad 
no supone uniformidad, sino solidaridad, tanto en 
el plano político, como en el social y económico. 

La solidaridad viene impuesta, aun más que 
por la común historia, por el común destino, y hay 
que buscarla donde quiera que exista un quehacer 
comunitario. Por ello es un coadyuvante de la soli- 
daridad y por consiguiente de la unidad, el forta- 
lecimiento de las empresas económicas, la vertica- 
lidad de nuestro Sindicalismo Nacional y la orien- 
tación nacional de la acción política. 

Para conseguir la unidad, España busca la so- 
lidaridad de los sectores económicos y el desarrollo 
equilibrado de todos ellas. Ningún sector debe pe- 
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sar sobre los restantes, sino que debe impulsarles 
al mismo tiempo que procura su propia expansión. 
Con este criterio, España busca un desarrollo de su 
agricultura mediante la transformación eficaz de 
las estructuras campesinas, y, al mismo tiempo, 
desarrolla la industria, supliendo con ritmo vivaz 
seculares abandonos. 

Trabaja por la unidad todo aquello que tiende 
a hacer más fecunda la convivencia española. Son 
eslabones en la cadena de la solidaridad, el alcan- 
ce nacional de la Seguridad Social, el acceso a la 
enseñanza de todos los capacitados para recibirla, 

. la extensión de la enseñanza profesional a todos 
los aspectos de la actividad productiva, la elimina- 
ción del subdesarrollo regional, la promoción so- 
cial abierta a las aptitudes de los hombres y la 
equitativa distribución de la riqueza nacional. 

El concepto de unidad se diversifica en mil as- 
pectos del vivir diario. Su concepción general y 
abstracta se nos hace más comprensible y acaso 
también más entrañable, examinando los aspectos 
parciales de la misma, El sentido unitario del 
18 de Julio abarca todos los aspectos de un que- 
hacer orientado a una superación, en la que año 
tras año se alcanzan nuevas y más amplias posi- 
ciones. 

Es necesario fortalecer, eliminando las privile- 
giadas posiciones personales, todo aquello que 
coadyuve a la extensión de la solidaridad. Por eso, 
con el espíritu de aquella fecha memorable, hay 
que conseguir el fortalecimiento de la empresa 
económica, merced a la efectiva integración en la 
misma de cuantos en la empresa laboran. Y hay 
que conseguir también el adecuado equilibrio eco- 
nómico, no sólo en cuanto a la solidaridad en el 
quehacer productivo, sino también en cuanto a la 
más justa distribución de los bienes creados. 
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La unidad medular a que venimos refiriéndo- 
nos, se encuentra ungida por la aceptación de los 
españoles de una serie de principios que todos juz- 
gamos esenciales. Pero esta cima unitaria se nutre 
con la savia fecunda de un quehacer comunitario 
asentado en la solidaridad. Así vemos que la uni- 
dad no es un regalo, sino una conquista en cuyo 
logro todos nos debemos esforzar. Las actitudes in- 
solidarias, en cuanto atentan a la necesaria unidad, 
deben ser rechazadas, como rechazadas fueron en 
el 18 de Julio histórico, por atentar a la misma 
esencia de nuestro ser nacional. 

La unidad no excluye los criterios personales, 
pero sí la insolidaridad basada en el egoísmo. Toda 
la acción política, social y económica tiene que 
asentarse en la ancha y firme base de la unidad 
fundamental, Toda la fuerza actual y actuante de 
España radica en ella, como toda la debilidad de 
malas épocas pasadas tuvo su origen en la des- 
unión, en la falta de solidaridad entre los hombres 
y entre las tierras de España. 

Por eso la unidad se convirtió en un grito nece- 
sario que, al ser oído, ha llegado a informar el que- 
hacer nacional, que le considera, no como una aspi- 
ración, sino como un soporte, en el que hay que 
asentar la elevación de España como Pueblo y 
como nación. 
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9. 1OS NIVELES DE EFICACIA ECONOMICA 


El sentido dinámico que es nota distintiva de 
la sociedad española de nuestro tiempo, se ca- 
racteriza por una definida orientación a conse- 
guir niveles de eficacia superiores a los que hasta 
aquí poseyó. Esta orientación es perfectamente 
lógica si se tiene en cuenta que el buen sentido 
del pueblo español le ha hecho comprender que 
el mayor bienestar —esa elevación del nivel de 
vida a que tanto se alude hoy— se apoya, en de- 
finitiva, en una mayor eficacia del esfuerzo huma- 
no aplicado a la producción. 

Los niveles de eficacia se refieren a los más 
diversos aspectos de la actividad económica, y tie- 
nen que elevarse, no sólo en aquellos sectores di- 
rectamente dedicados a la producción, sino tam- 
bién en los que, formando el entorno de ésta, la 
condicionan y completan. La eficacia queda re- 
flejada en la productividad y según lo ya señalado, 
tiene que incidir en la agricultura, en la industria, 
en el comercio, en los transportes e incluso en la 
Administración Pública. 

Se trata, pues, de una aspiración en la que que- 
da implicada toda actividad y en la que, por otro 
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lado, no son admisibles los desfases, dado que el 
retraso de cualquiera de los sectores supone un es- 
trangulamiento que, de no ser superado, puede ori- 
ginar la imposibilidad de avance en todo el sistema. 

La mayor eficacia en la agricultura tiene que 
quedar reflejada, sobre todo, en una mayor produe- 
ción y en una disminución de la fuerza de trabajo 
en ella empleada. A pesar de las correcciones que 
la favorable evolución económica del último dece- 
mio ha impreso en el sector agrario, el Censo de 
1960, recientemente dado a conocer por el Instituto 
Nacional de Estadística, arroja un total de 4,8 mi- 
llones de personas empleadas en la actividad agra- 
ría. Esto supone el 42 por 100 de nuestra total po- 
blación activa, que sólo proporciona el 26 por 100 
de la renta nacional. 

En la industria, la eficacia mayor tiene que ser- 
vir no sólo para suministrar el volumen necesario 
de bienes que el mercado propio absorbe, sino para 
alcanzar los niveles competitivos exigidos para 
nuestra relación cada día más amplia con el exte- 
rior, Todavía la exportación española se nutre en 
elevadísimo grado (alrededor del 50 por 100), de 
artículosagrarios y aunque nuestra “agricultura de 
sol”, cada vez más ampliamente regada, tiene que 
mantener una corriente exportadura de muy eleva- 
do nivel, a ella debe acompañar una venta en el 
exterior de artículos manufacturados más amplia y 
diversificada que la que ahora existe. 

Los sectores comerciales han de buscar, asimis- 
mo, una mayor productividad, utilizando para al- 
canzar este fin, la modificación sustancial de las ac- 
tuales estructuras, en muchas ocasiones enquistadas 
en viejas normas, las cuales aparecen como inade- 
cuadas para el moderno quehacer económico. Este 
quehacer se basa, tanto para los sectores producti- 
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vos como para los comerciales, en una racionali- 
zación de las tareas que permita la reducción de 
los costes, el aquilatamiento de los precios y la 
ampliación de los mercados. 

Del mismo modo ha de buscarse la mayor efi- 
cacia en los transportes, condicionadores del in- 
tercambio, así como en la Administración, sobre 
todo en aquellos aspectos que mayor relación tie- 
nen con las actividades económicas, a las que no 
debe entorpecer en su acción, necesitada, a veces, 
de una rapidez que no permite largos trámites 
burocráticos. 

En definitiva, la elevación de los niveles de 
eficacia descansa en la intensificación de la téc- 
nica y en la extensión de la enseñanza profesio- 
nal, puntos de apoyo indispensables del mejor 
quehacer económico y la mejor satisfacción de las 
necesidades tanto individuales como colectivas y 
sociales. 
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10. LA EXPANSION ECONOMICA 


El desarrollo económico es la tarea insoslaya- 
ble que España ha acometido y que aspira a con- 
tinuar con la vista puesta en la elevación del ni- 
vel de vida de la comunidad nacional, suponiendo 
esta mejora económica un alza notable de la base 
popular, de acuerdo con la política social del 
Movimiento. 

El progreso español en el orden de la crea- 
ción de riqueza abarca multitud de facetas que 
no es posible enumerar en un corto trabajo de 
síntesis. Sin embargo, algunas cifras pueden per- 
mitirnos vislumbrar el citado progreso, a lo me- 
nos en sus líneas más esenciales, 

Si tomamos como base 100 la renta nacional 
de España en 1940, vemos que su incremento real, 
es decir, su aumento en pesetas de valor, constan- 
te y eliminada la desvalorización de la moneda, 
alcanzó en 1960 el índice de 175, es decir, quedó 
casi duplicada en el transcurso de veinte años, 
moviéndose en sentido positivo con mayor inten- 
sidad que a través de los tres últimos siglos. 

Otro dato elocuente de la expansión es que, 
en 1940, la población activa de nuestro país alcan- 
zaba la cifra de 9,38 millones de personas, mien- 
tras en 1960, llegaba a los 12,1 millones de perso- 
nas. Es decir, en el período de tiempo citado, se 
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erearon 2,8 millones de puestos de trabajo, y a 
pesar de ello, cada una de las personas activas 
ganó más, ya que la renta “per cápita” crece al- 
rededor de un 30 por 100. 

Tomando siempre como base 100, el año 1940 
el índice de la producción total de España que- 
dó en el año 1960 en 191, o sea que las cifras de 
bienes producidos se multiplicaron prácticamente 
por dos. Es cierto que en dicho crecimiento tuvo 
mayor participación la industria que la agricul- 
tura, pues el índice de la producción industrial 
quedó en 283 (esto es, casi se triplicó), al paso 
que la producción agrícola sólo llega al índice 
de 148. 

Sin embargo, los diferentes crecimientos de 
los bienes producidos no nos dan una idea muy 
exacta del fenómeno. Es cierto que la industria 
ha elevado su producción de modo mucho más 
fuerte que la agricultura, pero también es verdad 
que la mayor producción ha sido conseguida, en- 
tre otras razones, por la incorporación de cerca 
de 800.000 trabajadores a las faenas industria- 
les, mientras que el alza de la producción agrí- 
cola se ha logrado, aunque la población activa 
agraria ha descendido en cerca de 600.000 tra- 
bajadores, pasando de 5,4 a 4,8 millones de per- 
sonas. 

Sin embargo, los espíritus más ponderados y 
que mejor conocen las posibilidades de nuestros 
recursos de todo orden, señalan que la expansión 
económica puede y debe continuar, ya que lo que 
hasta ahora se ha conseguido no ha sido sino una 
parte de lo que una, noblemente ambiciosa, polí- 
tica de desarrollo propugna y realiza. 

En el aspecto industrial, sobre todo en lo que 
se refiere a las producciones básicas, las metas po- 
sibles parece que están todavía lejos de lo ya lo- 


42 


grado y que, en conjunto, las producciones indus- 
triales pueden triplicarse, con una absorción cada 
vez más potente de mano de obra. Por lo que pa- 
rece que, al no ser suficiente para llenar los nue- 
vos puestos de trabajo el crecimiento vegetativo 
de la población, tendrá que seguir realizándose el 
transvase de mano de obra desde la agricultura 
a la industria en un cifra que se calcula, a lo 
menos, en medio millón de personas durante los 
próximos quince años. 

Por su parte, la agricultura ha de continuar 
también el incremento de sus producciones, y ello 
a pesar de que las fuerzas de trabajo en la mis- 
ma han de verse reducidas. Pero el hecho será po- 
sible —afirman los expertos—- por la mayor me- 
canización e incorporación al campo de mayores 
sumas de capital, tanto para modificar las infra- 
estructuras, como para perfeccionar los procesos 
de todo orden. 

Es evidente que el clima de expansión domi- 
na hoy a todos los sectores del país y que ade- 
más, todos conocen que dicho proceso no puede 
ni debe realizarse en beneficio de determinados 
grupos sociales, sino que tiene que abarcar al con- 
junto de la comunidad nacional. Se trata, pues, 
de una efectiva mentalidad de desarrollo, la cual 
culmina en la elevación económica como medio 
de alcanzar la mejora del nivel de vida del pue- 
blo español. , 
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M. LA CONCIENCIA SOCIAL 


El error más claro del liberalismo económico 
fue el de creer que las realidades de la economía 
y la vida de la sociedad en otros aspectos, no te- 
nían nada que ver entre sí. Este error producía 
una cosa evidente: la consideración del hecho 
económico como algo que tenía en sí mismo su 
finalidad, en un mundo cerrado, sin mundos tan- 
gentes, y que de una manera total y absoluta re- 
solvía los problemas básicos de la humanidad. Lo 
que este error produjo, lo sabemos todos. Resul- 
tó que la vida, condicionada por la estructura ca- 
pitalista, perdió toda su autenticidad, y se convir- 
tió en un ejercicio injusto e ilógico. No había re- 
lación alguna entre los índices que señalaban el 
movimiento de los dividendos en las grandes so- 
ciedades financieras, y la vida real de los hombres 
que trabajaban para dichas sociedades. El resul- 
tado, históricamente comprensible, fue el comu- 
nismo. 

Pero es que lo económico y lo social no son 
órdenes diferentes e incomunicados, sino el haz 
y el envés de un mismo fenómeno: la vida huma- 
na. La economía no es una labor completa y per- 
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fecta, ni tiene su finalidad en ella misma. Es, más 
bién, un medio, un método para la consecución 
de lo que, en definitiva, constituye el cimiento y 
la razón de ser de las comunidades humanas: el 
bien general. La economía sirve a la sociedad, y 
no a la inversa, La economía es una técnica —en 
sentido extenso— por la cual el hombre intenta 
dominar su entorno natural, en su propio prove- 
cho. Cierto que responde a unas leyes especiales. 
Pero de la misma manera que el buen navegante 
lleva su velero a puerto deseado, venga el viento 
de donde venga, el hombre debe saber encauzar 
el barco económico hacia el bien común, arbitran- 
do el velamen de manera que las leyes sean úti- 
les, y no frenos. 

El problema del mundo y, por ende, el proble- 
ma de España, no es sólo un problema de crea- 
ción de riqueza. Sin esta riqueza, en verdad, poco 
podría hacerse, pero la riqueza por sí sola, no re- 
suelve nada. En nuestro país, ya se ha dado una 
batalla enorme en este sentido, y, si tuviéramos 
que recoger en una sola frase el principal conte- 
nido del Régimen, diríamos que se trata de un 
Estado social, Aquí es, sin duda alguna, donde 
se encuentran sus mejores realizaciones. Pero no 
se ha ganado la batalla. 

Sería largo de contar el porqué de nuestras 
malas costumbres sociales, a las que Quevedo lla- 
maría “modorros”. El caciquismo, la cerrazón in- 
justa, el privilegio y la imprudencia, que un tiem- 
po fueron elemento constitutivo de nuestro des- 
graciado orden social, están en trance de desapa- 
recer, pero no han desaparecido del todo. Hay 
que dar, pues, en este campo, una batalla sosteni- 
da y vigorosa. Ya existe, sobre todo entre la ju- 
ventud, una conciencia social indomable. Hay que 
extenderla. No sólo entre aquellos que poseen los 
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medios materiales de hacer justicia —aunque en- 
tre ellos estén los privilegiados y los cerrados de 
mollera—- sino también entre los que confunden 
la justicia con la venganza consumada, o con la 
satisfacción de viejos rencores. Aunque sin olvidar 
que estos rencores pueden estar no justificados, 
pero son indudablemente explicables, y tienen 
una elemental razón en que apoyarse. 

La batalla de la conciencia social es trascen- 
dental. En el mundo han hecho su aparición, de 
manera explosiva, grandes masas humanas has- 
ta hace muy poco desasistidas de todo apoyo. Esto 
ocurre en el campo de lo internacional, por ejem- 
plo, en que las jóvenes naciones recién incorpora- 
das a la gestión del mundo, los cuales exigen, a ve- 
ces con tono desmelenado y violento, un trato de 
paridad. Igualmente, en el seno de cada sociedad, 
los grupos multitudinarios, que ahora poseen ins- 
trumentos de información amplios y profundos, y 
que han adquirido conciencia de su potencia histó- 
rica, reclaman su oportunidad y su progreso. Es 
muy posible que a muchos les parezca todo esto una 
torpeza de la historia, pero la historia no da ex- 
plicaciones, ni vuelve atrás el camino andado. Aho- 
ra va por uno bien claro, y no es prudente llevar 
la contraria a su paso, porque el tiempo es una 
inmensa rueda, que pasa por encima de todo aque- 
llo que le contradice, y no vuelve la mirada atrás. 

Hay, pues, unas razones históricas inapelables 
para corregir nuestra organización social y exten- 
der la apetencia de justicia, Pero es que, además, 
hay otras razones, de superior entidad espiritual. 
La difusa propaganda defensiva de lo que llama- 
mos “mundo occidental”, repite incansablemente 
que nuestro cometido histórico es la defensa de los 
valores del cristianismo, entre los cuales, como pie- 
za Clave, está el entendimiento del hombre como 
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un ser con un destino noble y trascendente. Pero 
esta repetida afirmación, puede no ser más que ho- 
jarasca que se llevará el aire del tiempo, si no está 
respaldada por una realidad auténtica. Si creemos 
verdaderamente que los valores representados por 
Occidente son dignos de defensa, y lo son, no bas- 
ta con que tal cosa se diga, las más de las veces 
en tono enfático y retórico, sino que hay que cons- 
truir, en el sentido literal del verbo, un mundo oc- 
cidental que muestre el rigor del aserto cristiano, 
sin necesidad de discursos. 

La batalla de la conciencia social será difícil, 
pero es, en primer lugar, inevitable, y, en segundo 
lugar, esencial, si queremos que España siga ade- 
lante sin titubeos. Hace falta buen pulso para sa- 
ber en qué proporción deben estar vinculados los 
órdenes económico y social, siempre en tan difícil 
equilibrio. Este pulso es el que hemos de adquirir 
inmediatamente. Para que no se nos rompa la cuer- 
da por ninguno de los dos extremos. Para que no 
se pueda dar el irónico espectáculo de ver gran- 
des fábricas encristaladas, rodeadas de cabañas 
miserables. Para que el progreso material no siga 
siendo una paradoja tan ridícula, incomprensible 
y peligrosa. Para que la lucha de clases, abolida 
en España en la intención honrada de sus dirigen- 
tes, quede abolida realmente en los lugares donde 
ya no importa lo que se dice o se escribe o se pien- 
sa, sino lo que se ve y se toca. 
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12. 1A PARTICIPACION POPULAR 


Ser demócrata consiste, simplemente, en creer 
que el poder político pertenece al pueblo, y en 
hacer lo posible porque, efectivamente, este poder 
sea ejercido de una forma clara y total, sin que 
quede reducido a un puro enunciado teórico. La 
batalla de la democracia española, así entendida, 
ha comenzado también. Su primordial dimensión, 
la existencia de un sistema representativo útil y 
honrado, constituye un problema grave y atracti- 
yo, hacia cuya solución deben encaminarse las me- 
jores voluntades y las cabezas mejores. 

En un cuaderno de la serie “Nuevo Horizonte” 
sobre “El perfeccionamiento de la función repre- 
sentativa”, se decía que el objeto de la represen- 
tación es hacer posible en alguna forma válida la 
cooperación en la vida pública, la participación 
del pueblo en las tareas del Estado. Este proble- 
ma es una vieja cuestión jurídico-política, que, a 
lo largo del tiempo, ha venido adoptando varias 
soluciones, varias vías de posibilidad. Hay una so- 
lución liberal de la representación, a la que se lle- 
ga, en teoría, a través del llamado sufragio univer- 
sal. La representación inorgánica así determinada, 
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al margen de sus posibles rasgos de acierto, que 
sólo se manifiestan, por otra parte, en aquellas co- 
munidades en que no existen problemas económi- 
cos graves, ha demostrado en los últimos doscien- 
tos años, poco más o menos, ser incapaz de reso]- 
ver en muchos pueblos los problemas políticos, s0- 
ciales y económicos del hombre. Es un sistema que 
ha estallado y que ha dado lugar al advenimiento 
de las formas no democráticas de gobierno, como 
el comunismo, configurando en torno a su fraca- 
so la fisonomía de casi todo el mundo contempo- 
ráneo. 

En el sistema representativo liberal, fallaba 
algo muy sencillo: la continuidad del proceso so- 
ciedad-Estado, y la continuidad del proceso liber- 
tad-justicia. En resumidas cuentas, lo que pasaba 
es que había una ruptura entre los textos constitu- 
cionales y la vida de la calle. Pero la crítica del 
liberalismo —de un sistema que tuvo, junto a su 
esencial equivocación, su esencial acierto al reivin- 
dicar para siempre la igualdad de los hombres ante 
la Ley— es algo que también se está quedando 
viejo. Parece más honesto, más inteligente y más 
útil el dedicarse a buscar una forma de represen- 
tación que respete el principio democrático funda- 
mental, superando los errores antiguos, en lugar de 
seguir sometiendo al caduco liberalismo a una 
constante ducha de críticas teóricas. 

De eso es de lo que estamos tratando en Espa- 
ña, y de eso es de lo que debemos seguir ocupán- 
donos en el futuro, sin perder paso y ritmo. Nos- 
otros intentamos conseguir un sistema representa- 
tivo, en la cual el hombre encuentre cauce natural 
y auténtico, sin necesidad de excesivos recursos or- 
topédicos. La eficacia de las instituciones espontá- 
neas frente a las artificiales, no necesita demostra- 
ción. El hombre —<omo nos dijo José Antonio— 
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no nace miembro de un partido político. Todo lo 
que le fuerce a aceptar como forma de representa- 
ción el programa parcial y subjetivo que redacta 
un grupo reunido en convención privada, podrá, 
por un instante, resolver ciertos problemas míni- 
mos, pero, no muy a la larga, terminará por dejar 
al hombre solo, sin más poder efectivo que el que 
le conceden, como un sueño bonito, los papeles. 
Por eso buscamos nosotros los caminos naturales, 
los cauces por los que el hombre camina con segu- 
ridad: su pueblo, su casa, su oficio. 

Esta batalla por conseguir una verdadera parti- 
cipación de nuestro pueblo en la gestión política, 
tiene un doble frente. De una parte, consiste en 
encontrar y estructurar instituciones naturales de 
eficacia intrínseca, que, en profundidad y en am- 
plitud integren en su contextura, de manera armó- 
nica, a todos los hombres de España. De otra par- 
te, consiste en configurar un tipo de hombre espa- 
ñol que respete las instituciones, y que las acepte 
con lealtad y buen sentido. Es muy posible que la 
estructuración del sistema representativo tenga 
errores prácticos. Pero es seguro que tales errores 
no se arreglarán desde lejos, sino desde dentro. 
Los españoles pecamos demasiado a menudo de 
cierta iracundia ineficaz. La mejor manera de ve- 
rificar la bondad de las instituciones, o su equivo- 
cación, es usar de ellas generosamente. Las que ten- 
gan valor verdadero, soportarán nuestro uso, y se 
harán más claras y más útiles. Las que, realmente, 
sean estrechas para contener y encauzar la aspira- 
ción del hombre en orden a su voluntad de gestio- 
nar directamente las cuestiones que le atañen, des- 
aparecerán para dar paso a otras. La diferencia 
que hay, por ejemplo, entre un inglés y un espa- 
ñol, no es que en Inglaterra haya un partido labo- 
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rista y un partido conservador y en España, afot- 
tunadamente, no haya partidos, sino otra cosa 
mucho más profunda; el inglés sabe que las ins- 
tituciones de su país están a su servicio, y el espa- 
ñol, no ahora, sino siempre, prefiere enfrentarse 
con ellas y no obtener las ventajas que pudieran 
proporcionarle. Foxá contaba la historia de aquel 
inglés que, detenido en Madrid por unos milicia- 
nos durante nuestra guerra, declaró, muy tranqui- 
lo: “Cuidado. Los cañones de mi Escuadra me pro- 
tegen.” Cuando el español —y esta es la batalla— 
logre alcanzar totalmente esa conciencia de ciuda- 


dano poderoso y respaldado, su participación en el 
Estado será absoluta. La broma pícara y descon- 


fiada, inutiliza los cauces representativos, por muy 
bien pensados que estén. Para que el pueblo parti- 
cipe realmente en la más alta maniobra política 
nacional, basta con que participe, con toda la exi- 
gencia que desee, pero con toda apertura. Un pue- 
blo no es democrático cuando lo desea el Estado, 
sino cuando el propio pueblo lo desea, y se esfuer- 
za por demostrarlo en todos los actos de su vida 
pública y privada. Mirad, españoles, que hermosa 
batalla es esta, y que cerca tenemos la victoria. 
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13. LA EMOCION NACIONAL 


Para llevar a buen término las grandes empre- 
sas, es necesario contar con la asistencia afectiva 
de los colaboradores, y no sólo con su presencia 
física y su talento, La gran empresa española, así, 
necesita de la emoción de los ciudadanos, de la 
efusión entusiasmada o de la ilusión, si prefieren 
ustedes llamarla de este modo. Nous hace falta una 
España ilusionada, capaz de ver en sus proyectos 
una tentación positiva, un camino sugestivo y atra- 
yente. j 

Pero la ilusión, actitud psicológica abierta y 
creyente, es perfectamente conciliable con decisio- 
nes razonadas. La emoción tiene razones, cuando 
es una emoción constructiva. Si no las tiene, no 
pasa de ser una delicada y, en definitiva, volande- 
ra, efusión lírica. La emoción española tiene que 
ser una actitud colectiva de ánimo ante los proyec- 
tos difíciles y una decisión clara de convertir las 
esperanzas realistas en hechos concretos. Y debe 
estar sustentada sobre el conocimiento exacto de 
la verdad actual y de la verdad posible. La ilusión 
de que hablamos es, en resumidas cuentas, la ca- 
pacidad de proyectar cosas y la voluntad de se- 
guir los proyectos. 
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Pues bien, para dar todas estas batallas de paz 
que hemos planteado, España necesita una tropa 
voluntariosa e ilusionada. La asistencia colectiva de 
nuestro pueblo a las grandes empresas, ha llegado 
pocas veces, a lo largo de nuestra Historia, cuando 
estas empresas eran fáciles. Estuvo presente, sin 
embargo. cuando la empresa se presentaba eriza- 
da y dura. No es cosa de repetir una vez más los 
ejemplos que todos conocemos. Tampoco de volver 
a recordar los instantes ápteros, amodorrados, en 
que nuestro pueblo, perdida la ilusión, se tumbó 
en el presente y se hizo. en el peor sentido de la 
palabra, vividor. 

Pero la ilusión se construye. La ilusión es algo 
que se suscita, algo a lo que se dan motivos, algo 
que se inicia con una sugestión acertada y viable, 
o con una expresión clara y original. Nosotros te- 
memos que crear estos motivos, presentar estos pro- 
yectos sugestivos y dar con la expresión necesaria. 
Esta tarea que nos estamos proponiendo, es como 
un camino al final del cual, con toda seguridad, 
está la riqueza, la justicia, el bienestar, una vida 
entera y digna, una participación rigurosa y pre- 
minente en la gestión del mundo, una sociedad más 
parecida a la sociedad perfecta, que manifiesta su 
cercanía a la perfección, tanto en las grandes cosas 
como en las chicas, tanto en las ciudades como en 
los pueblecillos, tanto en las catedrales y los mu- 
geos como en las viviendas familiares, tanto en los 
tratados de filosofía o en las exposiciones de pin- 
tura, como en los programas radiofónicos y la mú- 
sica de baile, tanto en los veloces y mágicos bóli- 
dos de carreras como en los diminutos y modestos 
cochecillos utilitarios. s 

Para proponer esta meta, este final de camino, 
de manera que suscite la emoción nacional y la 
ponga a punto para la empresa de conquista, he- 
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mos de dar con las palabras precisas. Parece que 
nuestro lenguaje envejece, se hace rutinario y rí- 
gido, e incapaz de salirse de formularios estable- 
cidos. Con un lenguaje así podrá suscitarse la ilu- 
sión del recuerdo, la ilusión del pasado, muy pare- 
cida a la atracción negativa de los abismos, ante 
los que el hombre pierde la voluntad. Pero la ilu- 
sión del porvenir necesita un lenguaje de futuro. 
El porvenir no es un abismo, sino una cumbre: jus- 
tamente todo lo contrario. A la cumbre no llegan 
los alpinistas a través de la nostalgia, sino de la 
voluntad de crecer, y esta voluntad se manifiesta 
en propuestas concretas y constantes de conquís- 
tas parciales. 

Nosotros sabemos que a los pueblos les mueven 
los poetas, Pero la máxima debe entenderse en 
sentido amplio y universal. Un poeta es un hombre 
capaz de comunicar a los demás una ilusión posi- 
tiva. Puede ser poeta, y lo es de hecho, un ingenie- 
ro que proyecta un magnífico puente, o un econo- 
mista que lanza una idea audaz y alegre de creci- 
miento, 0 un alcalde rural que propone a sus súb- 
ditos municipales una campaña de higienización o 
cultura. Poetas de este tipo son los que andamos - 
buscando, para que, prendida de sus convocato- 
rias, la ilusión de los españoles encuentre sustento 
y causa, y se atreva a seguir soñando con un futu- 
ro atractivo y posible. 

Empiece, pues, esta batalla. Inventemos una re- 
tórica de la aventura. La retórica de “cualquier 
tiempo pasado fue mejor”, ya se nos ha quedado 
vieja, y es mala por vieja, y no por retórica. A la 
emoción nacional se llegará cuando todos estemos 
convencidos de que cualquier tiempo venidero será 
mejor, y de que solo el tiempo futuro nos ofrece 
motivo para el sueño, para el deseo y para la es- 
peranza, España debe ser un pueblo emocionado. 
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14. LA JUSTICIA 


Un pueblo unido, conviviendo en paz, no es po- 
sible sin una situación de justicia imperando en * 
el desarrollo de las relaciones sociales, Es necesa- 
ria la conciencia de que existe una segura y recta 
medida aplicable a todos los ciudadanos y a todas 
las circunstancias. Es necesaria la confianza en 
una mayor extensión y profundidad de dicha jus- 
ticia, la esperanza de la perfección constante del 
orden jurídico, sirviendo a las demandas auténti- 
cas de la realidad social. y 

La pérdida de esta confianza hizo al español 
de otros tiempos escéptico, amargo y receloso con 
respecto a los poderes públicos. Por ello, también; 
se provocó una actitud ciudadana indiferente, que 
no colaboraba en la realización de la norma jurí- 
dica y tendía, fácilmente, a buscarse la justicia por 
la mano o a recurrir a cualquier procedimiento pri- 
vado para una defensa aislada y particular de de- 
rechos. 

El nuevo Estado, surgido del 18 de Julio, se 
lanzó, desde sus primeros pasos a extender una con- 
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ciencia social y una esperanza de justicia para to- 
dos. Para ello hubo de superar tanto la mentali- 
dad de la derecha, encastillada en un egoísmo sor- 
do frente a desigualdades irritantes y privilegios 
insostenibles, como la de la izquierda, que corrom- 
pía los naturales anhelos de justicia social con una 
demagogia revanchista, utilizada como plataforma 
de fines subversivos de índole política. 
Desembarazada la bandera de la justicia de 
cargas partidistas o demagógicas, un afán arrolla- 
dor de implantarla en todos los órdenes de la con- 
vivencia caracteriza los últimos lustros de vida es- 
pañola. Desde la proclamación del Fuero del Tra- 
bajo en los tiempos de lucha, la posterior vigori- 
zación del Derecho del Trabajo, la reforma uni- 
ficada de nuestros Códigos y textos legales, la crea- 
ción continua de normatividad nueva, en el orden 
público y privado, en el laboral, el económico, 'el 
fiscal, vienen caracterizando una actividad perma- 
nente tras una mejor justicia, garantizada por el 
respaldo de un ejercicio recto y firme de la auto- 
ridad. La constitución de las empresas, la ordena- 
ción de las relaciones laborales, la implantación de 
la seguridad social, la extensión de la cultura y la 
formación profesional, la política de vivienda, la 
igualdad de oportunidades. Protección a la fami- 
lia, seguro de desempleo, mutualismo, colonización 
de tierras, son puntos de referencia en las distin- 
tas actividades vitales de la búsqueda de una so- 
ciedad más justa. Y, sobre todo, por primera vez 
en la vida española, la conciencia general de una 
forma seria y robusta de ejercicio de la autoridad 
que hace que las normas que buscan la justicia 
para los españoles no puedan deslizarse hacia el 
viejo aforismo de tiempos caciquiles: “Las leyes se 
acatan, pero no se cumplen.” Es evidente que sin 
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poder coercitivo, la teoría jurídica no basta a im- 
plantar la justicia. En la etapa que vivimos el pue- 
blo español tiene pruebas bien convincentes para 
saber que existe una política de justicia capaz de 
hacer leyes y de imponer su cumplimiento en la 
práctica. 
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15. LA EDUCACION 


El papel que a la educación cumple desempe- 
ñar en el nuevo horizonte de la vida española, es 
motivo continuado y saludable de meditación, aná- 
lisis y proyecto en la España actual. Se trata de 
un tema inagotable y fundamental, sobre el que 
cabría hablar sin descanso durante años, porque 
en este campo de la actividad nacional es donde, 
sin duda alguna, se encuentra, en primer lugar, la 
principal razón de nuestra pasada decadencia, y, 
en segundo lugar, el mejor instrumento para evitar 
recaídas en la inoperancia histórica de todos co- 
nocida y lamentada. Como dijo don Santiago Ra- 
món y Cajal, “el problema de España es, funda- 
mentalmente, un problema de educación”, Lo de- 
más, esos otros objetivos del desarrollo nacional 
que estamos repasando urgentemente, se nos dará 
por añadidura. Comienza todo en el nivel en que 
se encuentra nuestra principal riqueza natural: el 
hombre. Potenciar al hombre, dotándole de me- 
dios intelectuales y profesionales eficaces, es ga- 
rantizar que esta elemental y sustantiva riqueza 
no se perderá. 

También esta batalla de la educación ha dado 
comienzo, afortunadamente. Proyectamos su conti- 
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nuación en el futuro, para lo cual nos es preciso 
contar con tres cosas importantes, que vamos a 
enunciar con cierto detalle: 

Primero. La batalla de la educación, desde el 
punto de vista técnico, debe darse en un frente 
vertical y en un frente horizontal. En un frente 
vertical, en sentido de profundidad, corrigiendo 
las técnicas docentes envejecidas; introduciendo 
nuevos conceptos, incorporando a la materia esco- 
lar disciplinas que constituyen ya el meollo espiri- 
tual y físico de nuestro tiempo; reformando las ar- 
caicas estructuras funcionales de nuestra escuela, 
nuestro Instituto y nuestra Universidad, y dando 
sentido actual a la enseñanza. En el frente hori- 
zontal, extendiendo el númerc de nuestros centros 
docentes, aumentando el cuerpo profesoral, toda- 
vía injustamente tratado por nuestra sociedad, y 
sacudiendo definitivamente el analfabetismo de 
nuestra Patria. En ningún país se ha llevado a cabo 
una campaña de alfabetización tan vigorosa y 
constante como en España en los últimos años. A, 
pesar de lo cual, nuestro índice nacional es impro- 
pio de un país europeo, y, en algunas comarcas, 
estremecedor. 

Segundo. El mundo marcha por un camino 
que han abierto los técnicos. Hemos de introducir 
en nuestras instituciones educativas el sentido téc- 
nico. Más decididamente de lo que se ha he- 
cho hasta ahora. Las escuelas primarias deben mo- 
dificar su estilo, a veces eficaz, siempre viejo y ru- 
tinario, e insertarse, en sus modos y sus prácticas, 
en lo que la más actual lección del tiempo señala. 
Parece interesante la experiencia docente llevada 
a cabo en algunos países, después de la segunda 
guerra mundial, en el sentido de combinar la en- 
señanza de las disciplinas tradicionales de la es- 
cuela primaria, con el trabajo en fábricas y explo- 
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taciones agrícolas, hábilmente dosificado y adap- 
tado a cada edad. Además, deben incorporarse a 
la escuela asignaturas, tan elementales en el si- 
glo XX como la geografía o la historia nacional, 
por ejemplo, el estudio rudimentario de las máqui- 
nas, nociones de economía política, organización 
del trabajo, etc. Paralelamente, la batalla de la 
educación debe darse en el nivel de la formación 
profesional —otro de los temas esenciales del nue- 
vo horizonte español— y en las Universidades y Es- 
cuelas superiores. Incluso la enseñanza de las Hu- 
manidades, que habrá de servir de garantía espli- 
ritual al mundo venidero, deberá, empero, cambiar 
ligeramente de intención, haciéndose más viva y 
más acorde con la realidad humana. 

Tercero. Hemos de extender los beneficios de 
la educación hasta el límite máximo entre la po- 
blación española. El Régimen, con muchas dificul- 
tades, ha fomentado la protección escolar en bue- 
na proporción. Pero es mucho lo que queda por 
hacer. Dos cosas vemos nosotros respecto a la pro- 
tección escolar. En primer lugar, que es cuantita- 
tivamente insuficiente. Esto puede remediarse in- 
sistiendo, si es preciso, con energía, ante la socie- 
dad, y reclamando de quienes tienen medios para 
hacerlo, la participación directa en la labor de pro- 
tección. Vemos, en segundo lugar, que en muchos 
núcleos de población que debían estar evidente- 
mente interesados en esta gestión, no hay informa- 
ción, o, si la hay, no hay exigencia, lo cual no deja 
de ser paradójico. Las campañas informativas y di- 
vulgadoras, en la proporción prudente que acon- 
seje el fondo dedicado a becas y ayudas, deben in- 
crementarse, orientarse por otros derroteros. Pue- 
den crearse, incluso, grupos de propagandistas, y 
debe mantenerse con alcaldes, maestros y párrocos 
una relación constante y profunda. , 
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La batalla de la educación es tal vez la más 
difícil de cuantas hemos de dar inmediatamente. 
También la que traerá, con la victoria, una ma- 
yor cantidad de resultados positivos. Pero la edu- 
cación no se consigue tan solo desde las escuelas. 
Se vive en una sociedad eficaz, cuando esta socie- 
dad, en cada una de sus manifestaciones vitales, 
demuestra dominar los principios generales de la 
estética, de la técnica, de la historia. Necesitamos 
una sociedad así. Una sociedad curiosa y entendi- 
da, capaz de resonar ante los impactos espiritua- 
les importantes. Una sociedad madura y desarro- 
llada, que denote su madurez desde los actos mí- 
nimos y breves de la vida cotidiana, hasta los 
instantes de mayor categoría espiritual. También 
es tema que hemos analizado varias veces en nues- 
tros cuadernos, y al que vamos a dar ahora nuevo 
tratamiento. Esta batalla podría llamarse batalla 
del desarrollo nacional. Intentaremos describir sus 
dimensiones, su finalidad y los métodos de que dis- 
ponemos para triunfar. 
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16. El CRECIMIENTO NACIONAL 


La transformación de España es un proyecto de 
grandes dimensiones, ni siquiera sencillo de conce- 
bir, por su complejidad y su enorme ámbito. Pero 
esta transformación total, tiene su finalidad y su 
método en pequeñas y múltiples realidades del 
país, en constantes y perfectas incitaciones que, in- 
tegradas, dan la idea exacta de lo que es un gran 
pueblo. Cuando hablamos del desarrollo nacional, 
la expresión queda un poco en el aire, como si se 
tratase, no más, de una figura retórica, Pero este 
desarrollo nacional no es otra cosa que disponer de 
buenas carreteras, caminar por calles limpias, ves- 
tir a nuestros hijos con decoro, encontrar hielo y 
sifón en los pueblos más apartados, presenciar bue- 
nas representaciones teatrales, buenas competicio- 
nes deportivas, buen cine, tener calefacción y ven- 
tiladores, ascensores y cantantes de ópera y de jazz, 
motocicletas, talleres de reparación, gasolineras, 
hospitales, aparatos de radio... Cuando todas es- 
tas cosas, tan corrientes, están ahí, sin necesidad 
de que lo advirtamos y lo comentemos, es que nos 
encontramos en una sociedad desarrollada. 

Si comparamos la España actual, incluso en sus 
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rincones menos favorecidos, con la que correspon- 
dió a los españoles de hace veinticinco años, no 
tendremos más remedio que reconocer, si somos 
honestos, que nuestro entorno tiene un cara más 
sonriente: que estamos más desarrollados. No se 
trata tan sólo de la economía. Se trata, por ejem- 
plo, de pequeñas cosas tales como disponer de ocho 
marcas diferentes de cerveza, o de una película 
premiada en un festival internacional, o de pelu- 
querías de señoras a cada paso. Pero seríamos ne- 
cios si nos conformásemos con lo que tenemos. 
Seríamos necios o estaríamos muertos. La Es- 
paña viva apetece más cosas; no tiene bastante, 
ni con mucho, y debe aprestarse a remozar sus al- 
macenes viejos, sus viejos tornillos, sus diminutas 
molestias o faltas o ausencias, 

En los países que se industrializaron a tiempo, 
y que adaptaron paralelamente su gestión educati- 
va a las necesidades sociales de cada instante, el 
desarrollo nacional se realizó poco a poco, en lus- 
tros y lustros de transformaciones casi invisibles. 
La experiencia nos ha enseñado que, a pesar de 
las evidentes diferencias que separan a España de 
otros pueblos de su mismo tronco cultural, aquí 
hay cosas fundamentales, de las que otros carecen, 
por ejemplo, flexibilidad y gracia populares, talen- 
to vital y una magnífica capacidad para el humor, 
que resuelve problemas gravísimos. Contamos eon 
un pueblo que se tiene derecho. Pero nos faltan 
cauces para que este valor vaya por donde debe ir, 
y se encuentre situado en un marco cómodo y respe- 
table. No es fácil empeñarse en una operación de 
desarrollo. Pero es necesario. Se nos acusa, muchas 
veces, de holgazanería, y, dejando a un lado la 
exageración estúpida del tópico, algo hay de ver- 
dad. Hay en España pueblos pequeños, cuyos nom- 
bres convendría proclamar, que, gracias a la ini- 
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ciativa y al buen sentido de sus autoridades, han 
conseguido un desarrollo local admirable. Aunque 
ustedes. duden, hay pueblos españoles con mu- 
seos de arte local, con bibliotecas eficaces y nutri- 
das —uno de ellos tiene una colección de voces fa- 
mosas del mundo, que no tiene Madrid, por ejem- 
plo— con calles limpias y cuidadas, con buenos res- 
taurantes, con teatros decentes, con publicaciones 
periódicas, con baños públicos y con centros cul- 
turales y deportivos bonitos. En muchos casos, es- 
tos pueblos no poseen excesivos medios económi- 
eos, y se han limitado a aprovechar al máximo sus 
reales circunstancias para llevar una vida abierta 
y alegre, 

Esto es lo que todo nuestro país necesita. Po- 
dría hacerse creando un organismo central que re- 
gulase las iniciativas, o perfeccionando los resortes 
adecuados en los ámbitos regionales —la mejor 
solución, a nuestro juicio— y locales. Un hombre 
dispuesto y apto, con buena voluntad y sentido co- 
mún puede transformar, sin necesidad de un pre- 
supuesto excesivo, comarcas enteras, encauzando 
la iniciativa privada, introduciendo ideas nuevas, 
corrigiendo la tendencia a la holganza, llamando 
la atención sobre las ventajas que proporcionan 
los cambios y las posibilidades que el futuro brin- 
da a los hombres sólo con afrontarlo valientemente, 

La cultura en sus dimensiones populares es ins- 
trumento decisivo de esta tarea de desarrollo. Los 
medios modernos de comunicación e información 
llegan ya a toda la geografía nacional. Utilizados 
de una manera inteligente, constituyen un factor 
esencial de transformación. Porque lo que estos 
medios pueden transformar es el deseo, la aspira- 
ción, el gusto, produciendo un clima de exigencia 
del que sale, infaliblemente, el gesto constructivo. 

Desde el punto de vista material esta batalla es 
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la más sencilla de todas cuantas planteamos, Po- 
dríamos empezar a darla desde este instante, apro- 
vechando individualmente todas las oportunidades 
de transformar cosas que la vida cotidiana nos 
brinda. Hubo una vez un notario en un pueblo pa- 
lentino, que, alarmado por el asesinato de árboles 
a que se dedicaban los leñadores furtivos de la co- 
marca, se dedicó a colgar de cada chopo solitario, 
de cada encina añosa, de cada fresno altivo, un 
cartel en el que se decía: “No me cortes, Te doy 
sombra, madera, agua, frutos, belleza. Gracias a 
mí llegan los pájaros, y los hombres cansados be- 
ben de su botijo a mi vera. Piénsalo.” Esta lírica 
y sencilla idea, tuvo la virtud de detener en pro- 
porción altísima la amenaza de la despoblación. 
La amenaza de la parálisis también puede ser arra- 
sada diciendo a los hombres, simplemente: 
“Crece.” 
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17. EL ESTILO JUVENIL 


Por encima de su constitución física, las socie- 
dades tienen, cada una, su edad espiritual. Hay 
sociedades venerables y agonizantes, sociedades 
maduras y prudentes, sociedades juveniles y cons- 
tructoras. Lo peor que puede pasarle a un pueblo, 
es que su edad espiritual no esté de acuerdo con 
su cometido histórico en un instante determinado. 
Ved España, en este verano de 1962, por ejemplo. 
Ante nosotros, en la dificultad y en la belleza, se 
: abre un buen panorama, Día a día, obtenemos vic- 
torias concretas, de esas que pueden pulsarse con 
facilidad. Los turistas llenan nuestras carreteras; 
nuestras fábricas, todavía insuficientes, aumentan 
de número y de potencia. Hay motocicletas a mi- 
llares y Bahamontes —esto también cuenta— co- 
rona los Pirineos y los Alpes a la cabeza de un 
centenar de atletas. Se nos ofrecen cosas: traba- 
jar, hacer justicia, desarrollar nuestro país, escri- 
bir buenas novelas y comedias, ganar campeona- 
tos, transformar nuestra agricultura y cantar bue- 
nas canciones. Todo esto quiere decir que necesita- 
mos poseer un espíritu de juventud. Estamos en un 
instante de crecimiento, y las viejas arterias, los 
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músculos viejos, las voluntades cansadas, no pue- 
den servirnos para esta tarea, Necesitamos física- 
mente una juventud entregada y sana, de brazos 
vigorosos y pocos pelos en la lengua. Parece, gra- 
cias a Dios, que tenemos esta juventud en propor- 
ción mucho mayor que otros pueblos. 

Pero es que necesitamos, además, un espíritu 
juvenil en todos los españoles. Como dicen los 
anuncios de una publicación humorística, “España 
necesita treinta millones de jóvenes entre los diez 
y los noventa años”. Para poder empeñarnos en es- 
tas batallas pacíficas del futuro, no podemos ser- 
virnos de una tropa carente de vigor, so pena de 
que andemos buscando la derrota por comodidad. 
Lo que necesitamos es una tropa joven, no tan ar- 
diente como quiere el tópico romántico, ni tan lo- 
cuaz y buscavidas como “La casa de la Troya”, 
sino una juventud auténtica, es decir, una juven- 
tud seriamente apasionada, hambrienta y sedienta 
de justicia, con la cabeza serena y firme y el cora- 
zón a punto. Y, sobre todo, con fe. Nos hace falta 
creer en lo que no vemos: en la España venidera, 
que puede ser más justa, más libre, más rica de lo 
que es ahora, simplemente si nosotros nos propo- 
nemos que lo sea, y nos lo proponemos como hay 
que proponerse las cosas, es decir, soñando un poco 
y peleando mucho. 

Vemos, a menudo, a nuestro lado cosas que nos 
desagradan. Nos desagrada la cobardía, la blan- 
dura, la comodidad, la poca imaginación y la irri- 
tante ceguera social de tantos. Nos desagrada tam- 
bién la hipocresía, la mendacidad, la turbiedad, 
las pequeñas y alicortas apetencias de algunos nú- 
cleos sociales. Nos desagrada el conformismo o la 
nostalgia. Todas estas cosas que nos desagradan 
son contrarias al espíritu juvenil, que tiene, exac- 
tamente, las dimensiones opuestas, y prefiere el 
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riesgo a la seguridad modosa y sin horizonte. Es- 
paña no puede estar representada, en ninguno de 
sus niveles, por este espíritu caduco. No solamente 
tenemos que hacer muchas cosas, sino que, ade- 
más, tenemos que hacerlas de prisa, porque apre- 
mia el tiempo, y no queremos perder la oportuni- 
dad. Para esto, para cumplir con este ritmo forzo- 
so y vertiginoso, no podemos contar sino con los 
que pueden correr y quieren correr. A riesgo de 
tropezar, es cierto, pero con voluntad de levantar- 
se otra vez y proseguir la carrera, 

Este espíritu juvenil de España debe manifes- 
tarse en todos y cada uno de los actos de la vida 
nacional. Nuestras empresas industriales y mercan- 
tiles deben abrirse juvenilmente al riesgo. Nues- 
tros centros de enseñanza debe remozar (volverlo 
mozo) su ejercicio. Nuestros políticos deben aban- 
donar las posturas anacrónicas, los sueños de para- 
lítico y proclamar serena y gozosamente la consa- 
gración del porvenir. Estamos siempre en el por- 
venir. No hay otra cosa que porvenir. Nos cubre, 
como decía Walt Whitman, “un horizonte de ma- 
ñanas, un firmamento de mañanas”. 

Glosando lo que dijimos en una publicación del 
“Nuevo Horizonte”, para la juventud, que tiene 
el futuro en su poder, y que será protagonista de 
una fase más perfecta de la sociedad de masas, 
con toda la incalculable problemática que este 
compromiso implica, hay que crear cauces sociales, 
políticos, culturales, económicos, profesionales, et- 
cétera, flexibles y suficientes, capaces de conservar 
su vigor sin que estalle y sin que parezca estran- 
gulada. 

El tiempo nuevo es difícil y hermoso para los 
españoles. Nos negamos a ser viejos. Nos aferra- 
mos a la virtud juvenil por excelencia, la esperan- 
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za, porque tenemos el futuro en la mano, y no es- 
tamos dispuestos, en ningún caso, a perderlo. Esta 
seguridad es lo que España necesita, y por lo que 
vamos a dar una batalla más, sin pausa y sin ti- 
tubeos. 
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18. El CAUDILLO Y EL MOVIMIENTO NACIONAL 


Hemos planteado una serie de batallas de la 
paz, que hoy, en este nuevo 18 de Julio, iniciador 
de un nuevo propósito creador de España, dan co- 
mienzo mirando a la esperanza, Junto a la volun- 
tad de vencer, junto a la buena moral de la tropa 
española, junto a la importancia de la victoria en 
estas batallas por el desarrollo nacional, está el 
capitán, el órgano de decisión de nuestra comuni- 
dad y la idea absoluta que rige el planteamiento 
de las batallas. Vamos a combatir con el Caudillo, 
y en el marco ideológico del Movimiento Nacional. 

“Una labor inmensa nos espera aún para dar 
cuerpo a las realizaciones que echamos de me- 
nos...”, dice el Caudillo. Franco tiene —y huímos 
una vez más de la retórica finchada— talante exi- 
gente, positivo, emprendedor y juvenil, Alguna vez 
hemos hablado del acento de “no hemos termina- 
do” que el Jefe de Estado da en todo momento a 
gu pensamiento y a su acción. Si la mejor España 
está representada por los disconformes, por los exi- 
gentes, por los que no tienen bastante con lo con- 
seguido, por los hombres de futuro, Franco nos 
representa a todos con absoluta autenticidad, El 
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es un hombre que sirve a una idea de España; a 
la difícil idea de España que contiene e impulsa 
el Movimiento Nacional. Del germen ideológico del 
Movimiento, que sirve de motor a los actos nacio- 
nales, y que les da sentido, que orienta las iniciati- 
vas individuales o parciales, que integra en una 
fuerza de dirección indudable y bien diseñada todo 
el juego de fuerzas parciales y aun contrarias de 
la vida española, de este punto germinal que es la 
doctrina del Movimiento, Franco, al mismo tiem- 
po sembrador que ordenador del cultivo, extrae la 
razón de su capitanía a la que no ha llegado si no 
por su serenidad probada, su capacidad de traba- 
jo y su buen sentido en los momentos difíciles. Per- 
sonalmente, Franco no es un hombre de los que 
abundan, y viene a representar, de una manera ín- 
tegra, la suma de valores esenciales y sencillamen- 
te fundamentales del hombre español. 

El Movimiento Nacional consiste, ni más ni me- 
nos, en la voluntad de enfrentarse con la oferta y 
el reto del tiempo y es la fuente de la que España 
extrae sus rumbos, sus rutas, sus caminos hacia el 
crecimiento y la justicia. No es una fórmula, ni un 
remedio de ocasión, sino una decidida voluntad de 
entender España dinámicamente, como algo que 
está en camino hacia su destino. 

Ahora entramos en una nueva fase de este ca- 
mino. Nuestra labor futura está siendo ya impulsa- 
da por el Movimiento Nacional, que nos da nervio 
y consistencia. Todas nuestras aspiraciones, nues- 
tras exigencias, nuestros sueños también saltan de 
ese trampolín germinal, y llegan al Jefe de Estado 
y a su voluntad y capacidad de decisión. Al Cau- 
dillo le necesitamos para ganar estas batallas del 
futuro, como le hemos necesitado para ganar las 
batallas que ya han sido dadas. Pero esto nos im 
pone una obligación de asistencia. No puede ganar 
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las batallas él solo. Nos necesita. Necesita que le 
hagamos llegar nuestra voz, sin titubeos, y que aco- 
plemos nuestro esfuerzo al suyo. Que estemos dis- 
puestos a no cejar. Que mantengamos nuestros ner- 
vios a tono, y nuestra lealtad sin vacilaciones. 

Para este futuro inminente, el Caudillo sigue en 
la brecha. Otro 18 de Julio, para el recuerdo breve 
y la recapacitación justa, pasamos con él, Otro 
18 de julio de comenzar aventuras. Adelante, Nos 
está esperando el tiempo. Vamos allá. 
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16. La Formación Profesional y la nueva 
sociedad. 

17. Desarrollo social de la cultura. 

18. Rumbos de la empresa nacional. 

19. Caminos de superación social. 

20. El pueblo español. 

21. 25 años abiertos al futuro. 

22 Perfeccionamiento de la función re- 
presentaliva. 

23. Racionalización económica. 

24. Aspectos humanos y sociales de la 
emigración. 

25. Mentalidad productiva y conciencia 
social, 

26. La educación y la nueva sociedad. 

27. El nuevo horizonte ibero-americano. 

28. la forja del futuro. 
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